
 

 
https://ubiesdomine.com/2015/07/30/francisco-i-resumen-de-la-enciclica-laudato-si-24-05-2015/ 

FRANCISCO I - Encíclica “Laudato 

si” (24.05.2015) - resumen 

3 En esta encíclica, intento especialmente entrar en diálogo con todos acerca de nuestra 
casa común. 

10 No quiero desarrollar esta encíclica sin acudir a un modelo bello que puede 
motivarnos. Tomé su nombre como guía y como inspiración en el momento de mi 
elección como Obispo de Roma. (…) En él [San Francisco de Asís] se advierte hasta 
qué punto son inseparables la preocupación por la naturaleza, la justicia con los pobres, 
el compromiso con la sociedad y la paz interior. 

11 La pobreza y la austeridad de san Francisco no eran un ascetismo meramente 
exterior, sino algo más radical: una renuncia a convertir la realidad en mero objeto de 
uso y de dominio. 

13 Los jóvenes nos reclaman un cambio. Ellos se preguntan cómo es posible que se 
pretenda construir un futuro mejor sin pensar en la crisis del ambiente y en los 
sufrimientos de los excluidos. 

14  Las actitudes que obstruyen los caminos de solución, aun entre los creyentes, van de 
la negación del problema a la indiferencia, la resignación cómoda o la confianza ciega 
en las soluciones técnicas. Necesitamos una solidaridad universal nueva. 

CAPÍTULO I. Lo que le está pasando a nuestra casa 

20 La exposición a los contaminantes atmosféricos produce un amplio espectro de 
efectos sobre la salud, especialmente de los más pobres, provocando millones de 
muertes prematuras. (…) La tecnología que, ligada a las finanzas, pretende ser la única 
solución de los problemas, de hecho suele ser incapaz de ver el misterio de las múltiples 
relaciones que existen entre las cosas, y por eso a veces resuelve un problema creando 
otros. 

21 La tierra, nuestra casa, parece convertirse cada vez más en un inmenso depósito de 
porquería. (…) Muchas veces se toman medidas sólo cuando se han producido efectos 
irreversibles para la salud de las personas. 

22 Estos problemas están íntimamente ligados a la cultura del descarte, que afecta tanto 
a los seres humanos excluidos como a las cosas que rápidamente se convierten en 
basura. (…) Todavía no se ha logrado adoptar un modelo circular de producción que 
asegure recursos para todos y para las generaciones futuras, y que supone limitar al 
máximo el uso de los recursos no renovables, moderar el consumo, maximizar la 
eficiencia del aprovechamiento, reutilizar y reciclar. 

23 Hay un consenso científico muy consistente que indica que nos encontramos ante un 
preocupante calentamiento del sistema climático. 
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24 (…) Si la actual tendencia continúa, este siglo podría ser testigo de cambios 
climáticos inauditos y de una destrucción sin precedentes de los ecosistemas, con graves 
consecuencias para todos nosotros. 

25 Muchos pobres viven en lugares particularmente afectados por fenómenos 
relacionados con el calentamiento (…) Es trágico el aumento de los migrantes huyendo 
de la miseria empeorada por la degradación ambiental, que no son reconocidos como 
refugiados en las convenciones internacionales y llevan el peso de sus vidas 
abandonadas sin protección normativa alguna. Lamentablemente, hay una general 
indiferencia ante estas tragedias (…) 

26 Muchos de aquellos que tienen más recursos y poder económico o político parecen 
concentrarse sobre todo en enmascarar los problemas o en ocultar los síntomas, tratando 
sólo de reducir algunos impactos negativos del cambio climático. 

27 Otros indicadores de la situación actual tienen que ver con el agotamiento de los 
recursos naturales. (…) Ya se han rebasado ciertos límites máximos de explotación del 
planeta, sin que hayamos resuelto el problema de la pobreza. 

29 Un problema particularmente serio es el de la calidad del agua disponible para los 
pobres, que provoca muchas muertes todos los días. (…) No pensemos solamente en los 
vertidos de las fábricas. Los detergentes y productos químicos que utiliza la población 
en muchos lugares del mundo siguen derramándose en ríos, lagos y mares. 

30 Mientras se deteriora constantemente la calidad del agua disponible, en algunos 
lugares avanza la tendencia a privatizar este recurso escaso, convertido en mercancía 
que se regula por las leyes del mercado. (…) Esto muestra que el problema del agua es 
en parte una cuestión educativa y cultural, porque no hay conciencia de la gravedad de 
estas conductas en un contexto de gran inequidad. 

31 (...) es previsible que el control del agua por parte de grandes empresas mundiales se 
convierta en una de las principales fuentes de conflictos de este siglo. 

32 Los recursos de la tierra también están siendo depredados a causa de formas 
inmediatistas de entender la economía y la actividad comercial y productiva. 

33 Por nuestra causa, miles de especies ya no darán gloria a Dios con su existencia ni 
podrán comunicarnos su propio mensaje. No tenemos derecho. 

34 Posiblemente nos inquieta saber de la extinción de un mamífero o de un ave, por su 
mayor visibilidad. Pero para el buen funcionamiento de los ecosistemas también son 
necesarios los hongos, las algas, los gusanos, los insectos, los reptiles y la innumerable 
variedad de microorganismos. Algunas especies poco numerosas, que suelen pasar 
desapercibidas, juegan un rol crítico fundamental para estabilizar el equilibrio de un 
lugar. (…) Suele crearse un círculo vicioso donde la intervención del ser humano para 
resolver una dificultad muchas veces agrava más la situación. 

36 El cuidado de los ecosistemas supone una mirada que vaya más allá de lo inmediato, 
porque cuando sólo se busca un rédito económico rápido y fácil, a nadie le interesa 
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realmente su preservación. Pero el costo de los daños que se ocasionan por el descuido 
egoísta es muchísimo más alto que el beneficio económico que se pueda obtener. 

38 De hecho, existen «propuestas de internacionalización de la Amazonia, que sólo 
sirven a los intereses económicos de las corporaciones transnacionales». Es loable la 
tarea de organismos internacionales y de organizaciones de la sociedad civil que sensi-
bilizan a las poblaciones y cooperan críticamente, también utilizando legítimos 
mecanismos de presión, para que cada gobierno cumpla con su propio e indelegable 
deber de preservar el ambiente y los recursos naturales de su país, sin venderse a 
intereses espurios locales o internacionales. 

40 Todavía siguen desarrollándose formas selectivas de pesca que desperdician gran 
parte de las especies recogidas. 

41 Muchas de las barreras de coral del mundo hoy ya son estériles o están en un 
continuo estado de declinación (…) Este fenómeno se debe en gran parte a la 
contaminación que llega al mar (…) Se agrava por el aumento de la temperatura de los 
océanos. 

42 Porque todas las criaturas están conectadas, cada una debe ser valorada con afecto y 
admiración, y todos los seres nos necesitamos unos a otros. Cada territorio tiene una 
responsabilidad en el cuidado de esta familia, por lo cual debería hacer un cuidadoso 
inventario de las especies que alberga en orden a desarrollar programas y estrategias de 
protección, cuidando con especial preocupación a las especies en vías de extinción. 

43 Si tenemos en cuenta que el ser humano también es una criatura de este mundo, que 
tiene derecho a vivir y a ser feliz, y que además tiene una dignidad especialísima, no 
podemos dejar de considerar los efectos de la degradación ambiental, del actual modelo 
de desarrollo y de la cultura del descarte en la vida de las personas. 

44 No es propio de habitantes de este planeta vivir cada vez más inundados de cemento, 
asfalto, vidrio y metales, privados del contacto físico con la naturaleza. 

46 (…) el crecimiento de los últimos dos siglos no ha significado en todos sus aspectos 
un verdadero progreso integral y una mejora de la calidad de vida. Algunos de estos 
signos son al mismo tiempo síntomas de una verdadera degradación social, de una si-
lenciosa ruptura de los lazos de integración y de comunión social. 

47 A esto se agregan las dinámicas de los medios del mundo digital que, cuando se 
convierten en omnipresentes, no favorecen el desarrollo de una capacidad de vivir 
sabiamente, de pensar en profundidad, de amar con generosidad. (…) La verdadera 
sabiduría, producto de la reflexión, del diálogo y del encuentro generoso entre las perso-
nas, no se consigue con una mera acumulación de datos que termina saturando y 
obnubilando, en una especie de contaminación mental. (…) Al mismo tiempo, tienden a 
reemplazarse las relaciones reales con los demás, con todos los desafíos que implican, 
por un tipo de comunicación mediada por internet. 

48 El ambiente humano y el ambiente natural se degradan juntos, y no podremos 
afrontar adecuadamente la degradación ambiental si no prestamos atención a causas que 
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tienen que ver con la degradación humana y social. De hecho, el deterioro del ambiente 
y el de la sociedad afectan de un modo especial a los más débiles del planeta 

49  (…) advertir que no suele haber conciencia clara de los problemas que afectan par-
ticularmente a los excluidos. Ellos son la mayor parte del planeta, miles de millones de 
personas. (…) Ello se debe en parte a que muchos profesionales, formadores de opinión, 
medios de comunicación y centros de poder están ubicados lejos de ellos, en áreas 
urbanas aisladas, sin tomar contacto directo con sus problemas. (…) Esto a veces 
convive con un discurso «verde». 

50 En lugar de resolver los problemas de los pobres y de pensar en un mundo diferente, 
algunos atinan sólo a proponer una reducción de la natalidad. 

51 La inequidad no afecta sólo a individuos, sino a países enteros, y obliga a pensar en 
una ética de las relaciones internacionales. Porque hay una verdadera « deuda ecológica 
», particularmente entre el Norte y el Sur, relacionada con desequilibrios comerciales 
con consecuencias en el ámbito ecológico, así como con el uso desproporcionado de los 
recursos naturales llevado a cabo históricamente por algunos países. 

52 La deuda externa de los países pobres se ha convertido en un instrumento de control, 
pero no ocurre lo mismo con la deuda ecológica 

53 Estas situaciones provocan el gemido de la hermana tierra, que se une al gemido de 
los abandonados del mundo, con un clamor que nos reclama otro rumbo. (…) Se vuelve 
indispensable crear un sistema normativo que incluya límites infranqueables y asegure 
la protección de los ecosistemas, antes que las nuevas formas de poder derivadas del 
paradigma tecnoeconómico terminen arrasando no sólo con la política sino también con 
la libertad y la justicia. 

54 Llama la atención la debilidad de la reacción política internacional. El sometimiento 
de la política ante la tecnología y las finanzas se muestra en el fracaso de las Cumbres 
mundiales sobre medio ambiente. Hay demasiados intereses particulares. 

55 Hay más sensibilidad ecológica en las poblaciones, aunque no alcanza para modifi-
car los hábitos dañinos de consumo, que no parecen ceder sino que se amplían y 
desarrollan. Es lo que sucede, para dar sólo un sencillo ejemplo, con el creciente 
aumento del uso y de la intensidad de los acondicionadores de aire. 

56  Mientras tanto, los poderes económicos continúan justificando el actual sistema 
mundial, donde priman una especulación y una búsqueda de la renta financiera que 
tienden a ignorar todo contexto y los efectos sobre la dignidad humana y el medio 
ambiente. Así se manifiesta que la degradación ambiental y la degradación humana y 
ética están íntimamente unidas. 

57 Es previsible que, ante el agotamiento de algunos recursos, se vaya creando un 
escenario favorable para nuevas guerras, disfrazadas detrás de nobles reivindicaciones. 
(…) Se requiere de la política una mayor atención para prevenir y resolver las causas 
que puedan originar nuevos conflictos. Pero el poder conectado con las finanzas es el 
que más se resiste a este esfuerzo, y los diseños políticos no suelen tener amplitud de 
miras. 
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58 En algunos países hay ejemplos positivos de logros en la mejora del ambiente, (…) 
Estas acciones no resuelven los problemas globales, pero confirman que el ser humano 
todavía es capaz de intervenir positivamente. 

59 Al mismo tiempo, crece una ecología superficial o aparente que consolida un cierto 
adormecimiento y una alegre irresponsabilidad. 

60 Finalmente, reconozcamos que se han desarrollado diversas visiones y líneas de 
pensamiento acerca de la situación y de las posibles soluciones. En un extremo, algunos 
sostienen a toda costa el mito del progreso y afirman que los problemas ecológicos se 
resolverán simplemente con nuevas aplicaciones técnicas, sin consideraciones éticas ni 
cambios de fondo. En el otro extremo, otros entienden que el ser humano, con 
cualquiera de sus intervenciones, sólo puede ser una amenaza y perjudicar al ecosistema 
mundial, por lo cual conviene reducir su presencia en el planeta e impedirle todo tipo de 
intervención. Entre estos extremos, la reflexión debería identificar posibles escenarios 
futuros, porque no hay un solo camino de solución. Esto daría lugar a diversos aportes 
que podrían entrar en diálogo hacia respuestas integrales. 

61 Sobre muchas cuestiones concretas la Iglesia no tiene por qué proponer una palabra 
definitiva y entiende que debe escuchar y promover el debate honesto entre los 
científicos, respetando la diversidad de opiniones. (…) Hay regiones que ya están 
especialmente en riesgo y, más allá de cualquier predicción catastrófica, lo cierto es que 
el actual sistema mundial es insostenible desde diversos puntos de vista, porque hemos 
dejado de pensar en los fines de la acción humana 

 CAPÍTULO II. El misterio del Universo 

76 Para la tradición judío-cristiana, decir «creación» es más que decir naturaleza (…) La 
naturaleza suele entenderse como un sistema que se analiza, comprende y gestiona, pero 
la creación sólo puede ser entendida como un don que surge de la mano abierta del 
Padre de todos, como una realidad iluminada por el amor que nos convoca a una 
comunión universal. 

78 Al mismo tiempo, el pensamiento judío-cristiano desmitificó la naturaleza. (…) Si 
reconocemos el valor y la fragilidad de la naturaleza, y al mismo tiempo las capacidades 
que el Creador nos otorgó, esto nos permite terminar hoy con el mito moderno del 
progreso material sin límites. 

79 La libertad humana puede hacer su aporte inteligente hacia una evolución positiva, 
pero también puede agregar nuevos males, nuevas causas de sufrimiento y verdaderos 
retrocesos. 

80 No obstante, Dios, que quiere actuar con nosotros y contar con nuestra cooperación, 
también es capaz de sacar algún bien de los males que nosotros realizamos. 

81 El ser humano, si bien supone también procesos evolutivos, implica una novedad no 
explicable plenamente por la evolución de otros sistemas abiertos. (… ) A partir de los 
relatos bíblicos, consideramos al ser humano como sujeto, que nunca puede ser 
reducido a la categoría de objeto. 



 

 
https://ubiesdomine.com/2015/07/30/francisco-i-resumen-de-la-enciclica-laudato-si-24-05-2015/ 

82 Pero también sería equivocado pensar que los demás seres vivos deban ser 
considerados como meros objetos sometidos a la arbitraria dominación humana. (…) El 
ideal de armonía, de justicia, de fraternidad y de paz que propone Jesús está en las 
antípodas de semejante modelo, 

83 El fin último de las demás criaturas no somos nosotros. Pero todas avanzan, junto 
con nosotros y a través de nosotros, hacia el término común, que es Dios, en una 
plenitud trascendente donde Cristo resucitado abraza e ilumina todo. 

84 Cuando insistimos en decir que el ser humano es imagen de Dios, eso no debería 
llevarnos a olvidar que (…) Todo el universo material es un lenguaje del amor de Dios, 
de su desmesurado cariño hacia nosotros. 

87 Cuando tomamos conciencia del reflejo de Dios que hay en todo lo que existe, el 
corazón experimenta el deseo de adorar al Señor por todas sus criaturas y junto con 
ellas. 

88 En cada criatura habita su Espíritu vivificante que nos llama a una relación con él. 
(…) Pero cuando decimos esto, no olvidamos que también existe una distancia infinita, 
que las cosas de este mundo no poseen la plenitud de Dios. 

89 Las criaturas de este mundo no pueden ser consideradas un bien sin dueño: (…) Esto 
provoca la convicción de que, siendo creados por el mismo Padre, todos los seres del 
universo estamos unidos por lazos invisibles y conformamos una especie de familia 
universal 

90 Esto no significa igualar a todos los seres vivos y quitarle al ser humano ese valor 
peculiar que implica al mismo tiempo una tremenda responsabilidad. Tampoco supone 
una divinización de la tierra que nos privaría del llamado a colaborar con ella y a 
proteger su fragilidad.(…) A veces se advierte una obsesión por negar toda 
preeminencia a la persona humana, y se lleva adelante una lucha por otras especies que 
no desarrollamos para defender la igual dignidad entre los seres humanos 

91 Es evidente la incoherencia de quien lucha contra el tráfico de animales en riesgo de 
extinción, pero permanece completamente indiferente ante la trata de personas, se 
desentiende de los pobres o se empeña en destruir a otro ser humano que le desagrada. 

92 Por otra parte, cuando el corazón está auténticamente abierto a una comunión 
universal, nada ni nadie está excluido de esa fraternidad. Por consiguiente, también es 
verdad que la indiferencia o la crueldad ante las demás criaturas de este mundo siempre 
terminan trasladándose de algún modo al trato que damos a otros seres humanos. El 
corazón es uno solo, y la misma miseria que lleva a maltratar a un animal no tarda en 
manifestarse en la relación con las demás personas. 

93 Hoy creyentes y no creyentes estamos de acuerdo en que la tierra es esencialmente 
una herencia común, cuyos frutos deben beneficiar a todos. (…) Por consiguiente, todo 
planteo ecológico debe incorporar una perspectiva social que tenga en cuenta los 
derechos fundamentales de los más postergados. (…) La tradición cristiana nunca 
reconoció como absoluto o intocable el derecho a la propiedad privada y subrayó la 
función social de cualquier forma de propiedad privada. 
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95 El medio ambiente es un bien colectivo, patrimonio de toda la humanidad y 
responsabilidad de todos. Quien se apropia algo es sólo para administrarlo en bien de 
todos. 

98 Jesús vivía en armonía plena con la creación, y los demás se asombraban (…) Estaba 
lejos de las filosofías que despreciaban el cuerpo, la materia y las cosas de este mundo. 
Sin embargo, esos dualismos malsanos llegaron a tener una importante influencia en 
algunos pensadores cristianos a lo largo de la historia y desfiguraron el Evangelio. Jesús 
trabajaba con sus manos (…) Así santificó el trabajo y le otorgó un peculiar valor para 
nuestra maduración. 

99 Para la comprensión cristiana de la realidad, el destino de toda la creación pasa por el 
misterio de Cristo, que está presente desde el origen de todas las cosas (…) sin por ello 
afectar su autonomía. 

100 El Nuevo Testamento no sólo nos habla del Jesús terreno y de su relación tan 
concreta y amable con todo el mundo. También lo muestra como resucitado y glorioso, 
presente en toda la creación con su señorío universal (…) Esto nos proyecta al final de 
los tiempos, cuando el Hijo entregue al Padre todas las cosas y «Dios sea todo en todos» 
(1 Co 15,28). De ese modo, las criaturas de este mundo ya no se nos presentan como 
una realidad meramente natural, porque el Resucitado las envuelve misteriosamente y 
las orienta a un destino de plenitud. 

CAPÍTULO III. Raíz humana de la crisis ecológica         

101 No nos servirá describir los síntomas, si no reconocemos la raíz humana de la crisis 
ecológica. Hay un modo de entender la vida y la acción humana que se ha desviado y 
que contradice la realidad hasta dañarla. ¿Por qué no podemos detenernos a pensarlo? 
En esta reflexión propongo que nos concentremos en el paradigma tecnocrático domi-
nante y en el lugar del ser humano y de su acción en el mundo. 

102 La humanidad ha ingresado en una nueva era en la que el poderío tecnológico nos 
pone en una encrucijada. Somos los herederos de dos siglos de enormes olas de cambio 

103 La tecnociencia bien orientada no sólo puede producir cosas realmente valiosas 
para mejorar la calidad de vida del ser humano (…) También es capaz de producir lo 
bello y de hacer « saltar » al ser humano inmerso en el mundo material al ámbito de la 
belleza 

104 Pero no podemos ignorar que (…) nos dan un tremendo poder. Mejor dicho, dan a 
quienes tienen el conocimiento, y sobre todo el poder económico para utilizarlo, un 
dominio impresionante sobre el conjunto de la humanidad y del mundo entero. (…) ¿En 
manos de quiénes está y puede llegar a estar tanto poder? Es tremendamente riesgoso 
que resida en una pequeña parte de la humanidad. 

105 (…) El hecho es que (…) el inmenso crecimiento tecnológico no estuvo 
acompañado de un desarrollo del ser humano en responsabilidad, valores, conciencia. 

106 El problema fundamental es otro más profundo todavía: el modo como la 
humanidad de hecho ha asumido la tecnología y su desarrollo junto con un paradigma 
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homogéneo y unidimensional. (…) Es como si el sujeto se hallara frente a lo informe 
totalmente disponible para su manipulación. (…) De aquí se pasa fácilmente a la idea de 
un crecimiento infinito o ilimitado (…) Supone la mentira de la disponibilidad infinita 
de los bienes del planeta, que lleva a «estrujarlo» hasta el límite y más allá del límite. 

107 Podemos decir entonces que, en el origen de muchas dificultades del mundo actual, 
está ante todo la tendencia, no siempre consciente, a constituir la metodología y los 
objetivos de la tecnociencia en un paradigma de comprensión que condiciona la vida de 
las personas y el funcionamiento de la sociedad. 

108 (…) Se volvió contracultural elegir un estilo de vida con objetivos que puedan ser 
al menos en parte independientes de la técnica, de sus costos y de su poder globalizador 
y masificador.(…) De hecho, la técnica tiene una inclinación a buscar que nada quede 
fuera de su férrea lógica (…) 

109 (…) La economía asume todo desarrollo tecnológico en función del rédito, sin 
prestar atención a eventuales consecuencias negativas para el ser humano. 

110 La especialización propia de la tecnología implica una gran dificultad para mirar el 
conjunto. (…) Una ciencia que pretenda ofrecer soluciones a los grandes asuntos, 
necesariamente debería sumar todo lo que ha generado el conocimiento en las demás 
áreas del saber, incluyendo la filosofía y la ética social. Pero este es un hábito difícil de 
desarrollar hoy. Por eso tampoco pueden reconocerse verdaderos horizontes éticos de 
referencia. 

111 La cultura ecológica no se puede reducir a una serie de respuestas urgentes y 
parciales a los problemas que van apareciendo en torno a la degradación del ambiente, 
al agotamiento de las reservas naturales y a la contaminación. Debería ser una mirada 
distinta, un pensamiento, una política, un programa educativo, un estilo de vida y una 
espiritualidad que conformen una resistencia ante el avance del paradigma tecnocrático. 
De otro modo, aun las mejores iniciativas ecologistas pueden terminar encerradas en la 
misma lógica globalizada. 

112 Sin embargo, es posible volver a ampliar la mirada (…) La liberación del 
paradigma tecnocrático reinante se produce de hecho en algunas ocasiones. 

113 Por otra parte, la gente ya no parece creer en un futuro feliz, no confía ciegamente 
en un mañana mejor a partir de las condiciones actuales del mundo y de las capacidades 
técnicas. (…) No obstante, tampoco se imagina renunciando a las posibilidades que 
ofrece la tecnología. (…) Se hace difícil detenernos para recuperar la profundidad de la 
vida. 

114 Lo que está ocurriendo nos pone ante la urgencia de avanzar en una valiente 
revolución cultural.(…) Nadie pretende volver a la época de las cavernas, pero sí es 
indispensable aminorar la marcha para mirar la realidad de otra manera, recoger los 
avances positivos y sostenibles, y a la vez recuperar los valores y los grandes fines 
arrasados por un desenfreno megalómano. 

115 El antropocentrismo moderno, paradójicamente, ha terminado colocando la razón 
técnica sobre la realidad 
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116 Una presentación inadecuada de la antropología cristiana pudo llegar a respaldar 
una concepción equivocada sobre la relación del ser humano con el mundo. Se 
transmitió muchas veces un sueño prometeico de dominio sobre el mundo que provocó 
la impresión de que el cuidado de la naturaleza es cosa de débiles. En cambio, la forma 
correcta de interpretar el concepto del ser humano como «señor» del universo consiste 
en entenderlo como administrador responsable. 

117 Cuando no se reconoce en la realidad misma el valor de un pobre, de un embrión 
humano, de una persona con discapacidad –por poner sólo algunos ejemplos–, 
difícilmente se escucharán los gritos de la misma naturaleza. Todo está conectado. Si el 
ser humano se declara autónomo de la realidad y se constituye en dominador absoluto, 
la misma base de su existencia se desmorona 

118 No habrá una nueva relación con la naturaleza sin un nuevo ser humano. 

119 La crítica al antropocentrismo desviado tampoco debería colocar en un segundo 
plano el valor de las relaciones entre las personas 

120 Dado que todo está relacionado, tampoco es compatible la defensa de la naturaleza 
con la justificación del aborto 

121 Está pendiente el desarrollo de una nueva síntesis que supere falsas dialécticas de 
los últimos siglos. 

122 Cuando el ser humano se coloca a sí mismo en el centro, termina dando prioridad 
absoluta a sus conveniencias circunstanciales, y todo lo demás se vuelve relativo. 

123 La cultura del relativismo es la misma patología que empuja a una persona a 
aprovecharse de otra y a tratarla como mero objeto, obligándola a trabajos forzados, o 
convirtiéndola en esclava a causa de una deuda. (…) Si no hay verdades objetivas ni 
principios sólidos, fuera de la satisfacción de los propios proyectos y de las necesidades 
inmediatas, ¿qué límites pueden tener la trata de seres humanos, la criminalidad 
organizada, el narcotráfico, el comercio de diamantes ensangrentados y de pieles de 
animales en vías de extinción? (…) 

125 Cualquier forma de trabajo tiene detrás una idea sobre la relación que el ser humano 
puede o debe establecer con lo otro de sí. 

127 (…) cuando en el ser humano se daña la capacidad de contemplar y de respetar, se 
crean las condiciones para que el sentido del trabajo se desfigure. (…) El trabajo debería 
ser el ámbito de este múltiple desarrollo personal (…) Por eso, en la actual realidad 
social mundial, más allá de los intereses limitados de las empresas y de una cuestionable 
racionalidad económica, es necesario que «se siga buscando como prioridad el objetivo 
del acceso al trabajo por parte de todos». 

128 El trabajo es una necesidad, parte del sentido de la vida en esta tierra, camino de 
maduración, de desarrollo humano y de realización personal. En este sentido, ayudar a 
los pobres con dinero debe ser siempre una solución provisoria para resolver urgencias. 
El gran objetivo debería ser siempre permitirles una vida digna a través del trabajo. 
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129 Para que siga siendo posible dar empleo, es imperioso promover una economía que 
favorezca la diversidad productiva y la creatividad empresarial. Por ejemplo, hay una 
gran variedad de sistemas alimentarios campesinos y de pequeña escala que sigue 
alimentando a la mayor parte de la población mundial, utilizando una baja proporción 
del territorio y del agua, y produciendo menos residuos, (…) Una libertad económica 
sólo declamada, pero donde las condiciones reales impiden que muchos puedan acceder 
realmente a ella, y donde se deteriora el acceso al trabajo, se convierte en un discurso 
contradictorio que deshonra a la política. 

130 (…) el Catecismo enseña que las experimentaciones con animales sólo son legí-
timas «si se mantienen en límites razonables y contribuyen a cuidar o salvar vidas 
humanas». 

131 No es posible frenar la creatividad humana. Si no se puede prohibir a un artista el 
despliegue de su capacidad creadora, tampoco se puede inhabilitar a quienes tienen 
especiales dones para el desarrollo científico y tecnológico, cuyas capacidades han sido 
donadas por Dios para el servicio a los demás. Al mismo tiempo, no pueden dejar de 
replantearse los objetivos, los efectos, el contexto y los límites éticos de esa actividad 
humana que es una forma de poder con altos riesgos. 

133 Es difícil emitir un juicio general sobre el desarrollo de organismos genéticamente 
modificados (OMG), vegetales o animales, médicos o agropecuarios, ya que pueden ser 
muy diversos entre sí y requerir distintas consideraciones. Por otra parte, los riesgos no 
siempre se atribuyen a la técnica misma sino a su aplicación inadecuada o excesiva. En 
realidad, las mutaciones genéticas muchas veces fueron y son producidas por la misma 
naturaleza. Ni siquiera aquellas provocadas por la intervención humana son un fenó-
meno moderno. (…) Pero en la naturaleza estos procesos tienen un ritmo lento, que no 
se compara con la velocidad que imponen los avances tecnológicos actuales 

134 Si bien no hay comprobación contundente acerca del daño que podrían causar los 
cereales transgénicos a los seres humanos, y en algunas regiones su utilización ha 
provocado un crecimiento económico que ayudó a resolver problemas, hay dificultades 
importantes que no deben ser relativizadas 

135 Es una cuestión ambiental de carácter complejo, por lo cual su tratamiento exige 
una mirada integral de todos sus aspectos, y esto requeriría al menos un mayor esfuerzo 
para financiar diversas líneas de investigación libre e interdisciplinaria que puedan 
aportar nueva luz. 

136 Por otra parte, es preocupante que cuando algunos movimientos ecologistas 
defienden la integridad del ambiente, y con razón reclaman ciertos límites a la 
investigación científica, a veces no aplican estos mismos principios a la vida humana. 
Se suele justificar que se traspasen todos los límites cuando se experimenta con 
embriones humanos vivos. Se olvida que el valor inalienable de un ser humano va más 
allá del grado de su desarrollo. 

CAPÍTULO IV. Una ecología integral  

138 La ecología estudia las relaciones entre los organismos vivientes y el ambiente 
donde se desarrollan. 
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139 Cuando se habla de «medio ambiente», se indica particularmente una relación, la 
que existe entre la naturaleza y la sociedad que la habita. Esto nos impide entender la 
naturaleza como algo separado de nosotros o como un mero marco de nuestra vida. (…) 
No hay dos crisis separadas, una ambiental y otra social, sino una sola y compleja crisis 
socio-ambiental. Las líneas para la solución requieren una aproximación integral para 
combatir la pobreza, para devolver la dignidad a los excluidos y simultáneamente para 
cuidar la naturaleza. 

140 Esta investigación constante debería permitir reconocer también cómo las distintas 
criaturas se relacionan conformando esas unidades mayores que hoy llamamos 
«ecosistemas». No los tenemos en cuenta sólo para determinar cuál es su uso racional, 
sino porque poseen un valor intrínseco independiente de ese uso. 

142 Si todo está relacionado, también la salud de las instituciones de una sociedad tiene 
consecuencias en el ambiente y en la calidad de vida humana (…) Además, lo que 
sucede en una región ejerce, directa o indirectamente, influencias en las demás regiones. 

143 (…) la ecología también supone el cuidado de las riquezas culturales de la huma-
nidad en su sentido más amplio. (…) Es la cultura no sólo en el sentido de los 
monumentos del pasado, sino especialmente en su sentido vivo, dinámico y 
participativo, que no puede excluirse a la hora de repensar la relación del ser humano 
con el ambiente. 

144 La visión consumista del ser humano, alentada por los engranajes de la actual 
economía globalizada, tiende a homogeneizar las culturas y a debilitar la inmensa 
variedad cultural, que es un tesoro de la humanidad (…) Ni siquiera la noción de calidad 
de vida puede imponerse, sino que debe entenderse dentro del mundo de símbolos y 
hábitos propios de cada grupo humano. 

145 (…) La desaparición de una cultura puede ser tanto o más grave que la desaparición 
de una especie animal o vegetal. La imposición de un estilo hegemónico de vida ligado 
a un modo de producción puede ser tan dañina como la alteración de los ecosistemas. 

146 En este sentido, es indispensable prestar especial atención a las comunidades 
aborígenes con sus tradiciones culturales. (…) Para ellos, la tierra no es un bien econó-
mico, sino don de Dios y de los antepasados que descansan en ella, un espacio sagrado 
con el cual necesitan interactuar para sostener su identidad y sus valores. Cuando 
permanecen en sus territorios, son precisamente ellos quienes mejor los cuidan. Sin 
embargo, en diversas partes del mundo, son objeto de presiones para que abandonen sus 
tierras a fin de dejarlas libres para proyectos extractivos y agropecuarios que no prestan 
atención a la degradación de la naturaleza y de la cultura. 

147 (…) Los escenarios que nos rodean influyen en nuestro modo de ver la vida, de 
sentir y de actuar. A veces es encomiable la ecología humana que pueden desarrollar los 
pobres en medio de tantas limitaciones. 

149 (…) Para los habitantes de barrios muy precarios, el paso cotidiano del 
hacinamiento al anonimato social que se vive en las grandes ciudades puede provocar 
una sensación de desarraigo que favorece las conductas antisociales y la violencia. Sin 
embargo, quiero insistir en que el amor puede más. 
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150 Dada la interrelación entre el espacio y la conducta humana, quienes diseñan 
edificios, barrios, espacios públicos y ciudades necesitan del aporte de diversas 
disciplinas que permitan entender los procesos, el simbolismo y los comportamientos de 
las personas. 

151 Hace falta cuidar los lugares comunes, los marcos visuales y los hitos urbanos que 
acrecientan nuestro sentido de pertenencia, nuestra sensación de arraigo, nuestro 
sentimiento de « estar en casa » dentro de la ciudad que nos contiene y nos une. (…) Por 
esta misma razón, tanto en el ambiente urbano como en el rural, conviene preservar 
algunos lugares donde se eviten intervenciones humanas que los modifiquen 
constantemente. 

152 No sólo los pobres, sino una gran parte de la sociedad sufre serias dificultades para 
acceder a una vivienda propia. La posesión de una vivienda tiene mucho que ver con la 
dignidad de las personas y con el desarrollo de las familias. Es una cuestión central de la 
ecología humana. Si en un lugar ya se han desarrollado conglomerados caóticos de 
casas precarias, se trata sobre todo de urbanizar esos barrios, no de erradicar y expulsar. 

153 La calidad de vida en las ciudades tiene mucho que ver con el transporte, que suele 
ser causa de grandes sufrimientos para los habitantes. (…) Muchos especialistas 
coinciden en la necesidad de priorizar el transporte público. Pero algunas medidas 
necesarias difícilmente serán pacíficamente aceptadas por la sociedad sin una mejora 
sustancial de ese transporte (…) 

154 El reconocimiento de la dignidad peculiar del ser humano muchas veces contrasta 
con la vida caótica que deben llevar las personas en nuestras ciudades. Pero esto no 
debería hacer perder de vista el estado de abandono y olvido que sufren también algunos 
habitantes de zonas rurales, donde no llegan los servicios esenciales, y hay trabajadores 
reducidos a situaciones de esclavitud, sin derechos ni expectativas de una vida más 
digna. 

155 (…) La aceptación del propio cuerpo como don de Dios es necesaria para acoger y 
aceptar el mundo entero como regalo del Padre y casa común, mientras una lógica de 
dominio sobre el propio cuerpo se transforma en una lógica a veces sutil de dominio 
sobre la creación. (…) También la valoración del propio cuerpo en su femineidad o 
masculinidad es necesaria para reconocerse a sí mismo en el encuentro con el diferente. 

157 El bien común presupone el respeto a la persona humana en cuanto tal, con 
derechos básicos e inalienables ordenados a su desarrollo integral. También reclama el 
bienestar social y el desarrollo de los diversos grupos intermedios, aplicando el 
principio de la subsidiariedad. Entre ellos destaca especialmente la familia, como la 
célula básica de la sociedad. Finalmente, el bien común requiere la paz social, es decir, 
la estabilidad y seguridad de un cierto orden, que no se produce sin una atención 
particular a la justicia distributiva, cuya violación siempre genera violencia. Toda la 
sociedad –y en ella, de manera especial el Estado– tiene la obligación de defender y 
promover el bien común. 

158 En las condiciones actuales de la sociedad mundial, donde hay tantas inequidades y 
cada vez son más las personas descartables, privadas de derechos humanos básicos, el 
principio del bien común se convierte inmediatamente, como lógica e ineludible 
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consecuencia, en un llamado a la solidaridad y en una opción preferencial por los más 
pobres. 

159 La noción de bien común incorpora también a las generaciones futuras (…) Ya no 
puede hablarse de desarrollo sostenible sin una solidaridad intergeneracional. 

160 Cuando nos interrogamos por el mundo que queremos dejar, entendemos sobre todo 
su orientación general, su sentido, sus valores. Si no está latiendo esta pregunta de 
fondo, no creo que nuestras preocupaciones ecológicas puedan lograr efectos im-
portantes. Pero si esta pregunta se plantea con valentía, nos lleva inexorablemente a 
otros cuestionamientos muy directos: ¿Para qué pasamos por este mundo? ¿para qué 
vinimos a esta vida? ¿para qué trabajamos y luchamos? ¿para qué nos necesita esta 
tierra? 

161 Las predicciones catastróficas ya no pueden ser miradas con desprecio e ironía. A 
las próximas generaciones podríamos dejarles demasiados escombros, desiertos y 
suciedad. 

162 La dificultad para tomar en serio este desafío tiene que ver con un deterioro ético y 
cultural, que acompaña al deterioro ecológico. El hombre y la mujer del mundo 
posmoderno corren el riesgo permanente de volverse profundamente individualistas, y 
muchos problemas sociales se relacionan con el inmediatismo egoísta actual, con las 
crisis de los lazos familiares y sociales, con las dificultades para el reconocimiento del 
otro. (…) No imaginemos solamente a los pobres del futuro, basta que recordemos a los 
pobres de hoy, que tienen pocos años de vida en esta tierra y no pueden seguir 
esperando. 

CAPÍTULO V. Algunas líneas de orientación y acción 

164 (…) La interdependencia nos obliga a pensar en un solo mundo, en un proyecto 
común. (…) Para afrontar los problemas de fondo, que no pueden ser resueltos por 
acciones de países aislados, es indispensable un consenso mundial (…) 

165 Mientras no haya un amplio desarrollo de energías renovables, que debería estar ya 
en marcha, es legítimo optar por lo menos malo o acudir a soluciones transitorias. 

166 El movimiento ecológico mundial ha hecho ya un largo recorrido, enriquecido por 
el esfuerzo de muchas organizaciones de la sociedad civil. No sería posible aquí 
mencionarlas a todas ni recorrer la historia de sus aportes. (…) No obstante, las 
Cumbres mundiales sobre el ambiente de los últimos años no respondieron a las 
expectativas porque, por falta de decisión política, no alcanzaron acuerdos ambientales 
globales realmente significativos y eficaces. 

169 En lo relacionado con el cambio climático, los avances son lamentablemente muy 
escasos. (…) Quienes sufrirán las consecuencias que nosotros intentamos disimular 
recordarán esta falta de conciencia y de responsabilidad. 

170 Algunas de las estrategias de baja emisión de gases contaminantes buscan la 
internacionalización de los costos ambientales, con el peligro de imponer a los países de 



 

 
https://ubiesdomine.com/2015/07/30/francisco-i-resumen-de-la-enciclica-laudato-si-24-05-2015/ 

menores recursos pesados compromisos (…) De este modo, se agrega una nueva 
injusticia envuelta en el ropaje del cuidado del ambiente. 

171 La estrategia de compraventa de «bonos de carbono» puede dar lugar a una nueva 
forma de especulación, y no servir para reducir la emisión global de gases 
contaminantes. 

172 Los países pobres necesitan tener como prioridad la erradicación de la miseria y el 
desarrollo social de sus habitantes, aunque deban analizar el nivel escandaloso de 
consumo de algunos sectores privilegiados de su población y controlar mejor la 
corrupción. También es verdad que deben desarrollar formas menos contaminantes de 
producción de energía, pero para ello requieren contar con la ayuda de los países que 
han crecido mucho a costa de la contaminación actual del planeta. 

173 Hacen falta marcos regulatorios globales que impongan obligaciones y que impidan 
acciones intolerables, como el hecho de que países poderosos expulsen a otros países 
residuos e industrias altamente contaminantes. 

174 El creciente problema de los residuos marinos y la protección de las áreas marinas 
más allá de las fronteras nacionales continúa planteando un desafío especial. 

175 La misma lógica que dificulta tomar decisiones drásticas para invertir la tendencia 
al calentamiento global es la que no permite cumplir con el objetivo de erradicar la 
pobreza. (…) El siglo XXI, mientras mantiene un sistema de gobernanza propio de 
épocas pasadas, es escenario de un debilitamiento de poder de los Estados nacionales, 
sobre todo porque la dimensión económico-financiera, de características 
transnacionales, tiende a predominar sobre la política. En este contexto, se vuelve 
indispensable la maduración de instituciones internacionales más fuertes y eficazmente 
organizadas, con autoridades designadas equitativamente por acuerdo entre los 
gobiernos nacionales, y dotadas de poder para sancionar. 

178 Respondiendo a intereses electorales, los gobiernos no se exponen fácilmente a 
irritar a la población con medidas que puedan afectar al nivel de consumo o poner en 
riesgo inversiones extranjeras. (…) grandeza política se muestra cuando, en momentos 
difíciles, se obra por grandes principios y pensando en el bien común a largo plazo. 

179 En algunos lugares, se están desarrollando cooperativas para la explotación de 
energías renovables que permiten el autoabastecimiento local e incluso la venta de 
excedentes. Este sencillo ejemplo indica que, mientras el orden mundial existente se 
muestra impotente para asumir responsabilidades, la instancia local puede hacer una 
diferencia. (…) Dado que el derecho a veces se muestra insuficiente debido a la 
corrupción, se requiere una decisión política presionada por la población. 

181 Es indispensable la continuidad, porque no se pueden modificar las políticas 
relacionadas con el cambio climático y la protección del ambiente cada vez que cambia 
un gobierno. (…) Por eso, sin la presión de la población y de las instituciones siempre 
habrá resistencia a intervenir, más aún cuando haya urgencias que resolver. 

182 La previsión del impacto ambiental de los emprendimientos y proyectos requiere 
procesos políticos transparentes y sujetos al diálogo, mientras la corrupción, que 
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esconde el verdadero impacto ambiental de un proyecto a cambio de favores, suele 
llevar a acuerdos espurios que evitan informar y debatir ampliamente. 

183 Un estudio del impacto ambiental no debería ser posterior a la elaboración de un 
proyecto productivo o de cualquier política, plan o programa a desarrollarse. (…) 

184 La cultura consumista, que da prioridad al corto plazo y al interés privado, puede 
alentar trámites demasiado rápidos o consentir el ocultamiento de información. 

186 Si la información objetiva lleva a prever un daño grave e irreversible, aunque no 
haya una comprobación indiscutible, cualquier proyecto debería detenerse o 
modificarse. 

187 Esto no implica oponerse a cualquier innovación tecnológica que permita mejorar la 
calidad de vida de una población. Pero en todo caso debe quedar en pie que la 
rentabilidad no puede ser el único criterio a tener en cuenta 

189 (…) Hoy, pensando en el bien común, necesitamos imperiosamente que la política 
y la economía, en diálogo, se coloquen decididamente al servicio de la vida, 
especialmente de la vida humana. La salvación de los bancos a toda costa, haciendo 
pagar el precio a la población, sin la firme decisión de revisar y reformar el entero 
sistema, reafirma un dominio absoluto de las finanzas que no tiene futuro y que sólo 
podrá generar nuevas crisis después de una larga, costosa y aparente curación. 

190 En este contexto, siempre hay que recordar que «la protección ambiental no puede 
asegurarse sólo en base al cálculo financiero de costos y beneficios. El ambiente es uno 
de esos bienes que los mecanismos del mercado no son capaces de defender o de 
promover adecuadamente». 

191 Cuando se plantean estas cuestiones, algunos reaccionan acusando a los demás de 
pretender detener irracionalmente el progreso y el desarrollo humano. Pero tenemos que 
convencernos de que desacelerar un determinado ritmo de producción y de consumo 
puede dar lugar a otro modo de progreso y desarrollo. 

192 La diversificación productiva da amplísimas posibilidades a la inteligencia humana 
para crear e innovar, a la vez que protege el ambiente y crea más fuentes de trabajo. 
Esta sería una creatividad capaz de hacer florecer nuevamente la nobleza del ser 
humano (…) En cambio, es más indigno, superficial y menos creativo insistir en crear 
formas de expolio de la naturaleza sólo para ofrecer nuevas posibilidades de consumo y 
de rédito inmediato. 

193 De todos modos (…) hay que pensar también en detener un poco la marcha, en 
poner algunos límites racionales e incluso en volver atrás antes que sea tarde. (…) Por 
eso ha llegado la hora de aceptar cierto decrecimiento en algunas partes del mundo 
aportando recursos para que se pueda crecer sanamente en otras partes. 

194 No basta conciliar, en un término medio, el cuidado de la naturaleza con la renta 
financiera, o la preservación del ambiente con el progreso. En este tema los términos 
medios son sólo una pequeña demora en el derrumbe. Simplemente se trata de redefinir 
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el progreso. (…) En este marco, el discurso del crecimiento sostenible (…) suele 
reducirse a una serie de acciones de marketing e imagen. 

195 El principio de maximización de la ganancia, que tiende a aislarse de toda otra 
consideración, es una distorsión conceptual de la economía: 

198 Mientras unos se desesperan sólo por el rédito económico y otros se obsesionan 
sólo por conservar o acrecentar el poder, lo que tenemos son guerras o acuerdos 
espurios donde lo que menos interesa a las dos partes es preservar el ambiente y cuidar a 
los más débiles. 

199 No se puede sostener que las ciencias empíricas explican completamente la vida, el 
entramado de todas las criaturas y el conjunto de la realidad. Eso sería sobrepasar 
indebidamente sus confines metodológicos limitados. (…) es ingenuo pensar que los 
principios éticos puedan presentarse de un modo puramente abstracto, desligados de 
todo contexto, y el hecho de que aparezcan con un lenguaje religioso no les quita valor 
alguno en el debate público. 

200 Por otra parte, cualquier solución técnica que pretendan aportar las ciencias será 
impotente para resolver los graves problemas del mundo si la humanidad pierde su 
rumbo (…) En todo caso, habrá que interpelar a los creyentes a ser coherentes con su 
propia fe y a no contradecirla con sus acciones (…) Muchas veces los límites culturales 
de diversas épocas han condicionado esa conciencia del propio acervo ético y espiritual, 
pero es precisamente el regreso a sus fuentes lo que permite a las religiones responder 
mejor a las necesidades actuales. 

201 La mayor parte de los habitantes del planeta se declaran creyentes, y esto debería 
provocar a las religiones a entrar en un diálogo entre ellas orientado al cuidado de la 
naturaleza, a la defensa de los pobres, a la construcción de redes de respeto y de 
fraternidad. Es imperioso también un diálogo entre las ciencias mismas (…)  También 
se vuelve necesario un diálogo abierto y amable entre los diferentes movimientos 
ecologistas, donde no faltan las luchas ideológicas. 

CAPÍTULO VI. Educación y espiritualidad ecológica 

202 Hace falta la conciencia de un origen común, de una pertenencia mutua y de un 
futuro compartido por todos 

203 El consumismo obsesivo es el reflejo subjetivo del paradigma tecnoeconómico. 
(…) Tal paradigma hace creer a todos que son libres mientras tengan una supuesta 
libertad para consumir, cuando quienes en realidad poseen la libertad son los que inte-
gran la minoría que detenta el poder económico y financiero. 

204 Mientras más vacío está el corazón de la persona, más necesita objetos para 
comprar, poseer y consumir. (…) Si tal tipo de sujeto es el que tiende a predominar en 
una sociedad, las normas sólo serán respetadas en la medida en que no contradigan las 
propias necesidades. Por eso, no pensemos sólo en la posibilidad de terribles fenómenos 
climáticos o en grandes desastres naturales, sino también en catástrofes derivadas de 
crisis sociales, porque la obsesión por un estilo de vida consumista, sobre todo cuando 
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sólo unos pocos puedan sostenerlo, sólo podrá provocar violencia y destrucción 
recíproca. 

205 Sin embargo, no todo está perdido (…) A cada persona de este mundo le pido que 
no olvide esa dignidad suya que nadie tiene derecho a quitarle. 

206 Un cambio en los estilos de vida podría llegar a ejercer una sana presión sobre los 
que tienen poder político, económico y social. (…) Ello nos recuerda la responsabilidad 
social de los consumidores 

208 Cuando somos capaces de superar el individualismo, realmente se puede desarrollar 
un estilo de vida alternativo y se vuelve posible un cambio importante en la sociedad. 

209 En los países que deberían producir los mayores cambios de hábitos de consumo, 
los jóvenes tienen una nueva sensibilidad ecológica y un espíritu generoso, y algunos de 
ellos luchan admirablemente por la defensa del ambiente, pero han crecido en un 
contexto de altísimo consumo y bienestar que vuelve difícil el desarrollo de otros 
hábitos. Por eso estamos ante un desafío educativo. 

210 La educación ambiental debería disponernos a dar ese salto hacia el Misterio, desde 
donde una ética ecológica adquiere su sentido más hondo. 

211 La existencia de leyes y normas no es suficiente a largo plazo para limitar los malos 
comportamientos, aun cuando exista un control efectivo. Para que la norma jurídica 
produzca efectos importantes y duraderos, es necesario que la mayor parte de los 
miembros de la sociedad la haya aceptado a partir de motivaciones adecuadas, y que 
reaccione desde una transformación personal. 

212 No hay que pensar que esos esfuerzos no van a cambiar el mundo. Esas acciones 
derraman un bien en la sociedad que siempre produce frutos más allá de lo que se pueda 
constatar, porque provocan en el seno de esta tierra un bien que siempre tiende a 
difundirse, a veces invisiblemente. 

213 Una buena educación escolar en la temprana edad coloca semillas que pueden 
producir efectos a lo largo de toda una vida. Pero quiero destacar la importancia central 
de la familia (…) La familia es el lugar de la formación integral, donde se desenvuelven 
los distintos aspectos, íntimamente relacionados entre sí, de la maduración personal. 

214 A la política y a las diversas asociaciones les compete un esfuerzo de 
concientización de la población. También a la Iglesia. Todas las comunidades cristianas 
tienen un rol importante que cumplir en esta educación. 

215 La educación será ineficaz y sus esfuerzos serán estériles si no procura también 
difundir un nuevo paradigma acerca del ser humano, la vida, la sociedad y la relación 
con la naturaleza. 

216 Quiero proponer a los cristianos algunas líneas de espiritualidad ecológica que 
nacen de las convicciones de nuestra fe, porque lo que el Evangelio nos enseña tiene 
consecuencias en nuestra forma de pensar, sentir y vivir. 
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217 Pero también tenemos que reconocer que algunos cristianos comprometidos y 
orantes, bajo una excusa de realismo y pragmatismo, suelen burlarse de las 
preocupaciones por el medio ambiente. Otros son pasivos, no se deciden a cambiar sus 
hábitos y se vuelven incoherentes. (…) Vivir la vocación de ser protectores de la obra 
de Dios es parte esencial de una existencia virtuosa, no consiste en algo opcional ni en 
un aspecto secundario de la experiencia cristiana. 

219 Sin embargo, no basta que cada uno sea mejor para resolver una situación tan 
compleja como la que afronta el mundo actual. (…) La conversión ecológica que se 
requiere para crear un dinamismo de cambio duradero es también una conversión 
comunitaria. 

220 Para el creyente, el mundo no se contempla desde fuera sino desde dentro, 
reconociendo los lazos con los que el Padre nos ha unido a todos los seres. 

221 Diversas convicciones de nuestra fe, desarrolladas al comienzo de esta Encíclica, 
ayudan a enriquecer el sentido de esta conversión. 

222 La espiritualidad cristiana propone un modo alternativo de entender la calidad de 
vida, y alienta un estilo de vida profético y contemplativo, capaz de gozar 
profundamente sin obsesionarse por el consumo. (…) Es un retorno a la simplicidad que 
nos permite detenernos a valorar lo pequeño, agradecer las posibilidades que ofrece la 
vida sin apegarnos a lo que tenemos ni entristecernos por lo que no poseemos. Esto 
supone evitar la dinámica del dominio y de la mera acumulación de placeres. 

223 La sobriedad que se vive con libertad y conciencia es liberadora. No es menos vida, 
no es una baja intensidad sino todo lo contrario. 

224 (…) No es fácil desarrollar esta sana humildad y una feliz sobriedad si nos 
volvemos autónomos, si excluimos de nuestra vida a Dios y nuestro yo ocupa su lugar, 
si creemos que es nuestra propia subjetividad la que determina lo que está bien o lo que 
está mal. 

225 (…) La paz interior de las personas tiene mucho que ver con el cuidado de la 
ecología y con el bien común, porque, auténticamente vivida, se refleja en un estilo de 
vida equilibrado unido a una capacidad de admiración que lleva a la profundidad de la 
vida. (…) Muchas personas experimentan un profundo desequilibrio que las mueve a 
hacer las cosas a toda velocidad para sentirse ocupadas, en una prisa constante que a su 
vez las lleva a atropellar todo lo que tienen a su alrededor. Esto tiene un impacto en el 
modo como se trata al ambiente. 

226 Estamos hablando de una actitud del corazón, que vive todo con serena atención, 
que sabe estar plenamente presente ante alguien sin estar pensando en lo que viene 
después, que se entrega a cada momento como don divino que debe ser plenamente 
vivido. 

227 Una expresión de esta actitud es detenerse a dar gracias a Dios antes y después de 
las comidas. Propongo a los creyentes que retomen este valioso hábito y lo vivan con 
profundidad. 
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228 (…) Esta misma gratuidad nos lleva a amar y aceptar el viento, el sol o las nubes, 
aunque no se sometan a nuestro control. 

229 Hace falta volver a sentir que nos necesitamos unos a otros, que tenemos una 
responsabilidad por los demás y por el mundo, que vale la pena ser buenos y honestos. 

230 Una ecología integral también está hecha de simples gestos cotidianos donde 
rompemos la lógica de la violencia, del aprovechamiento, del egoísmo. 

231 (…) Cuando alguien reconoce el llamado de Dios a intervenir junto con los demás 
en estas dinámicas sociales, debe recordar que eso es parte de su espiritualidad, que es 
ejercicio de la caridad y que de ese modo madura y se santifica. 

232 No todos están llamados a trabajar de manera directa en la política, pero en el seno 
de la sociedad germina una innumerable variedad de asociaciones que intervienen a 
favor del bien común preservando el ambiente natural y urbano. (…) Estas acciones 
comunitarias, cuando expresan un amor que se entrega, pueden convertirse en intensas 
experiencias espirituales 

233 El universo se desarrolla en Dios, que lo llena todo. (…) El ideal no es sólo pasar 
de lo exterior a lo interior para descubrir la acción de Dios en el alma, sino también 
llegar a encontrarlo en todas las cosas. 

235 Los Sacramentos son un modo privilegiado de cómo la naturaleza es asumida por 
Dios y se convierte en mediación de la vida sobrenatural. A través del culto somos 
invitados a abrazar el mundo en un nivel distinto. (…) 

236 En la Eucaristía lo creado encuentra su mayor elevación. (…) En la Eucaristía ya 
está realizada la plenitud, y es el centro vital del universo, el foco desbordante de amor 
y de vida inagotable. Unido al Hijo encarnado, presente en la Eucaristía, todo el cosmos 
da gracias a Dios. 

237 El domingo, la participación en la Eucaristía tiene una importancia especial. (…) El 
domingo es el día de la Resurrección, el «primer día» de la nueva creación, cuya primi-
cia es la humanidad resucitada del Señor, garantía de la transfiguración final de toda la 
realidad creada. (…) Así, el día de descanso, cuyo centro es la Eucaristía, derrama su 
luz sobre la semana entera y nos motiva a incorporar el cuidado de la naturaleza y de los 
pobres. 

238 El mundo fue creado por las tres Personas como un único principio divino, pero 
cada una de ellas realiza esta obra común según su propiedad personal. Por eso, 
«cuando contemplamos con admiración el universo en su grandeza y belleza, debemos 
alabar a toda la Trinidad». 

239 Para los cristianos, creer en un solo Dios que es comunión trinitaria lleva a pensar 
que toda la realidad contiene en su seno una marca propiamente trinitaria. 

240 Las Personas divinas son relaciones subsistentes, y el mundo, creado según el 
modelo divino, es una trama de relaciones. (…) Esto no sólo nos invita a admirar las 
múltiples conexiones que existen entre las criaturas, sino que nos lleva a descubrir una 
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clave de nuestra propia realización. Porque la persona humana más crece, más madura y 
más se santifica a medida que entra en relación, cuando sale de sí misma para vivir en 
comunión con Dios, con los demás y con todas las criaturas. 

241 María, la madre que cuidó a Jesús, ahora cuida con afecto y dolor materno este 
mundo herido. Así como lloró con el corazón traspasado la muerte de Jesús, ahora se 
compadece del sufrimiento de los pobres crucificados y de las criaturas de este mundo 
arrasadas por el poder humano. Ella vive con Jesús completamente transfigurada, y 
todas las criaturas cantan su belleza. (… ) Ella no sólo guarda en su corazón toda la vida 
de Jesús, que «conservaba» cuidadosamente (cf Lc  2,19.51), sino que también 
comprende ahora el sentido de todas las cosas. Por eso podemos pedirle que nos ayude a 
mirar este mundo con ojos más sabios. 

242 Junto con ella, en la familia santa de Nazaret, se destaca la figura de san José. Él 
cuidó y defendió a María y a Jesús con su trabajo y su presencia generosa, y los liberó 
de la violencia de los injustos llevándolos a Egipto. En el Evangelio aparece como un 
hombre justo, trabajador, fuerte. Pero de su figura emerge también una gran ternura, que 
no es propia de los débiles sino de los verdaderamente fuertes, atentos a la realidad para 
amar y servir humildemente. Por eso fue declarado custodio de la Iglesia universal. Él 
también puede enseñarnos a cuidar, puede motivarnos a trabajar con generosidad y 
ternura para proteger este mundo que Dios nos ha confiado. 

243 La vida eterna será un asombro compartido, donde cada criatura, luminosamente 
transformada, ocupará su lugar y tendrá algo para aportar a los pobres definitivamente 
liberados. 

244 Junto con todas las criaturas, caminamos por esta tierra buscando a Dios, porque, 
«si el mundo tiene un principio y ha sido creado, busca al que lo ha creado, busca al que 
le ha dado inicio, al que es su Creador». 

245 Él no nos abandona, no nos deja solos, porque se ha unido definitivamente a nuestra 
tierra, y su amor siempre nos lleva a encontrar nuevos caminos. Alabado sea. 


